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TITULO DEL PROYECTO.

Formación Ciudadana y Formación Básica en Ciencias Naturales

RESUMEN DEL PROYECTO:

Tomando como punto de partida que un mínimo desarrollo de las  competencias científicas y ciudadanas es algo fundamental para la construcción colectiva de una sociedad democrática y para la formación personal, se busca aportar al mejoramiento de la formación básica en competencias ciudadanas y en ciencias naturales, identificando las relaciones existentes entre estas áreas, indagando por lo que significa formar en ciencias naturales y en competencias ciudadanas en el contexto colombiano, analizando críticamente las pruebas SABER y los estándares correspondientes. 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA Y JUSTIFICACIÓN.

Teniendo en cuenta que la inserción de la noción de competencias en los procesos formativos y evaluativos colombianos es un hecho relativamente reciente (15 años), y que la implementación de estándares y de las pruebas SABER en las áreas de Formación Ciudadana y Ciencias Naturales, data tan sólo de noviembre de 2003, se considera muy pertinente desarrollar una investigación que busque cualificar los procesos de formación en estas áreas, estableciendo posibles relaciones entre las mismas. Además, un punto importante dentro de la discusión actual frente a la educación son las pruebas SABER; sobre las cuales se considera que un estudio analítico y crítico de las mismas puede contribuir en el mejoramiento del debate respecto a la educación, ya que ello implica  no solo estudiar las pruebas, sino desentrañar de manera argumentada y sólida, los supuestos pedagógicos que orientan las pruebas y las políticas educativas que las sustentan
POBLACIÓN BENEFICIADA.

Docentes y discentes del sistema escolar colombiano, así como los organismos promotores de políticas de educación; igualmente se espera que los resultados del proyecto lleguen a beneficiar a la sociedad colombiana en su conjunto.
RESULTADOS ESPERADOS:

Incidir a través de la escritura de artículos e informes, y mediante la participación en congresos, foros y seminarios, en los procesos formativos en las áreas de Formación Ciudadana y Ciencias Naturales, así como en la política pública correspondiente a la enseñanza y evaluación de éstas áreas. 

Tiempo total para el proyecto   3 años
Vigencia de la convocatoria actual  2004 - 2005
Monto total del proyecto   30’000.000
Monto solicitado en esta vigencia   15’000.000
1. ANTECEDENTES:
Comenzaremos planteando algunos problemas que ha detectado la investigación educativa  y que el grupo intentará aclarar y quizás superar, luego presentaremos algunos principios, aspectos metodológicos y la dimensión social de la corriente constructivista, ya que en esta corriente se pone en evidencia la relación entre competencias en Ciencias y competencias Ciudadanas, a partir de la naturaleza de construcción colectiva del conocimiento

1.1 Algunos problemas reconocidos en la enseñanza de las ciencias:

• el aprendizaje memorístico y repetitivo que no lleva a una comprensión real de las teorías y las explicaciones y que se reduce simplemente al aprendizaje de ciertas pautas para la solución de problemas formulados de determinada manera,

• la incapacidad de comprender los contenidos por la ausencia de una apropiación consciente de la racionalidad que les da sentido, 

• la permanencia de ideas previas, preconceptos o pretorías que se oponen a las explicaciones y teorías de las ciencias, que aparecen una y otra vez y que no se someten a critica y, por tanto, no se contrastan realmente con las ideas científicas,

• la incapacidad por parte de los estudiantes de resolver verdaderos problemas, que son muy distintos de los ejercicios de aplicación mecánica que se hacen en la clase o se proponen como tareas, 

• el desconocimiento por parte de los maestros de los modos de conocimiento de los estudiantes, 

• la ausencia de conciencia sobre el proceso mismo de aprendizaje, no sólo por parte de los estudiantes sino también por parte del docente, 

• la poca visibilidad de los interlocutores y la dificultad de reconocer las diferencia entre los alumnos, 

• la poca disponibilidad a reconocer cierta racionalidad en los puntos de vista de los estudiantes, 

• el desconocimiento de la importancia del trabajo colectivo y del acuerdo, que es posible establecer en el proceso de construcción del conocimiento, 

• el temor de los estudiantes de expresar el propio punto de vista, discutirlo y defenderlo, asociado a los métodos muy tradicionales, 

• la ausencia de autocrítica y de flexibilidad, 

• la idea que el conocimiento científico es una verdad absoluta que no admite discusión y que a su vez no permite la producción colectiva de individuos que resuelven problemas, 

• la suposición por parte del docente que para enseñar basta un conocimiento superficial de los temas, 

• la falta de entusiasmo por el conocimiento, 

• el rechazo del trabajo académico como algo sin sentido en sí mismo,

• la idea que la pedagogía es un trabajo repetitivo, así como la perdida de interés en los temas que se desarrollan en el aula; siendo esto causa y efecto de la ausencia de investigación pedagógica y disciplinaria por parte del maestro,

• la apatía y la actitud de derrota ante las dificultades del aprendizaje por parte de los estudiantes, 

• el desconocimiento de la importancia de la evaluación como punto de partida para transformaciones y mejoras en las estrategias de enseñanza, así como una forma de constatación del camino recorrido, 

• el fracaso de los estudiantes en los exámenes, 

• la enorme distancia entre los intereses de los jóvenes y la razón de ser de la academia, 

• el desconocimiento por parte de los estudiantes y de los docentes del valor formativo de los conocimientos.  

1.2 Sobre el constructivismo 

1.2.1 Principios del Constructivismo

a. El conocimiento es construido.  Cualquier idea que se tenga sobre el “mundo externo" es una construcción humana, es resultado de nuestra interacción con él. Es así como nuestro saber sobre el mundo se modifica de acuerdo con los cambios en las formas de relaciones entre el hombre y su entorno. “Las leyes de la naturaleza se nos revelan como leyes matemáticas y ciertamente la matemática es una creación humana". Estas leyes son objetivas, resultan del diálogo entre la teoría y la experiencia, son el resultado del trabajo humano que transforma el mundo por medio del saber de la naturaleza, la ciencia.

b. En las ciencias experimentales el método consiste en un diálogo productivo entre el experimento y la teoría.  Los lineamientos de la teoría ordenan la acción del experimento. El teórico de la ciencia natural aspira a que sus formalizaciones se comprueben en la experiencia organizada igual que el experimentalista quiere que sus resultados sean validados desde la teoría. 

c. La historia de la ciencia es fuente de reflexión sobre el aprendizaje de las ciencias.  Muchas de las dificultades en la historia de la construcción de la ciencia guardan similitudes con los problemas del aprendizaje de las ciencias. Se ha usado esta analogía para clasificar las ideas previas y transformarlas  de forma similar como ocurrió en la historia de las ciencias.

d. Ciencia y técnica están esencialmente relacionadas en el campo de la ciencia y la técnica.

Las ciencias obedecen a un interés técnico (transformación de la vida), existen por su vinculación a un saber técnico que la legitima y posibilita los dispositivos experimentales para su desarrollo.

1.2.2 El Cambio Metodológico

Para el constructivismo el conocimiento era individual y es ahí donde la historia de las ciencias influye en el sentido de que cada alumno repetía el proceso de construcción del conocimiento dentro de similares cambios conceptuales que traía en sí un cambio metodológico.

Galileo se reconoce como el creador de la ciencia moderna principalmente por su explicación de un método diferente del conocimiento metafísico y teológico; tomando distancia del conocimiento Aristotélico. Definió los términos necesarios para plantear un problema para luego reconocer unos principios generales para finalmente construir una explicación. Esto implicaba el uso de un modelo de condiciones ideales para que se llevara a cabo el fenómeno, así se podrían aplicar principios matemáticos para "derivar el comportamiento ideal del fenómeno (demostrazione matematica)". Luego se hacia el experimento (esquisita sperienza). En el experimento se desprecian los factores no ideales y se separan, incluyendo las posibles desviaciones. El resultado confirma o niega “lo establecido en el modelo".

Se trata mas de aprender los procedimientos para trabajar en las preguntas adecuadas, que de la obtención de resultados de acuerdo con la cultura científica, siendo ésta el "saber - hacer plenamente reflexionado".

1.2.3 La dimensión social de la construcción del conocimiento

El segundo estadio de la reflexión constructivista parte de que la construcción del conocimiento en la escuela no tiene por que ser distinto del que se hace en un grupo de investigación.

“El conocimiento históricamente consolidado es una construcción social". Es un trabajo en grupo de acuerdo a unas pautas de procedimiento para construir sistemáticamente los saberes de las ciencias. Se explora la historia de los problemas y las condiciones de su formulación. Se acuerdan los procedimientos y se avalúan los resultados, se estudian otras aplicaciones y se continúa con temas surgidos de la reflexión. El director aporta los conocimientos más pertinentes y las preguntas justas.

Así mismo, el constructivismo propone que se obligue a los estudiantes a trabajar colectivamente para encontrar “la forma operativa de formulación” que permita solucionar el problema. Para una pregunta cualitativa y general se deben encontrar los conceptos y principios para darle forma académica a la pregunta para aplicar un conocimiento válido. También de manera colectiva se construye el modelo conceptual matemático y se explora la solución del problema.

El problema proviene de un proceso de discusión y puesta en común de conocimientos. En el modelo constructivista se discuten los procedimientos para escoger la vía de resolución.

A partir de este acuerdo se avanza hacia el resultado que también es discutido en el grupo. Al interpretar los resultados se pueden cuestionar  y revisar las suposiciones iniciales y el camino recorrido. El trabajo termina después de la discusión sobre los resultados obtenidos y sus posibles aplicaciones.

El Constructivismo, centrado en el individuo, pasa por alto ciertas competencias de comunicación y consenso, de claridad, de cooperación, de liderazgo, de sinceridad y del reconocimiento de compartir un propósito para llegar a la construcción de acuerdos racionales, para construir conocimiento científico en la escuela, sin dejar de lado el conocimiento de las teorías y los métodos reconocidos.

El maestro hace las veces de director de la Investigación que sugiere lecturas y plantea ciertas preguntas claves para hacer avanzar la Investigación, dejando espacio para que los caminos cerrados también actúen como propiciadores de la construcción de un aprendizaje significativo.

Así se puede llegar a contrastar explicaciones diferentes y las contradicciones entre éstas son importantes en el cambio conceptual, acogiendo conocimientos previos para la reinterpretación de los fenómenos.

Reconociendo la validez de estos aspectos y la imperiosa necesidad de solucionar los principales inconvenientes detectados para la enseñanza de las ciencias, consideramos  necesario reflexionar sobre estos asuntos, llegar a posibles propuestas de tal manera que superen esta forma de ver la enseñanza en ciencias naturales y se enfoquen en educar estudiantes críticos, dispuestos a concertar y a participar de manera reflexiva dentro de una sociedad. En otras palabras, consideramos necesario estudiar la relación entre estos problemas de la formación en ciencias naturales de los jóvenes y la formación de ellos en cuanto a su ciudadanía, y ante todo, cómo esta reflexión nos puede conducir al planteamiento de estrategias que permitan mejorar la enseñanza de las ciencias naturales a la vez que fomentan la formación de ciudadanos activamente participativos y críticos y no personas pasivas y dogmáticas.

1.3 Avances de convivencia en Bogotá: Sobre el programa de “Cultura Ciudadana:”
1.3.1 Ley, moral y cultura

Podemos hablar de tres mecanismos de control (regulación) de un individuo. El primero de ellos, encuentra su mayor expresión en los ideales de la Ilustración europea; trata de la autorregulación o regulación moral. En el texto ¿Qué es la ilustración? Kant establece que la adquisición de una mayoría de edad está determinada por la capacidad de servirse únicamente de la propia razón para seguir reglas de comportamiento universalizables. Este manifiesto kantiano sienta las bases de una época que se caracterizó principalmente por promover una fundamentación racional a todas nuestras formas de conocimiento. Uno de los ámbitos de conocimiento, fundamentados en la razón -en el propio entendimiento-, es la moral. 

El segundo mecanismo de regulación, la regulación legal, hace referencia a la norma social escrita y abstraída por los individuos de sociedades organizadas. La ley se presenta tanto como el límite último de nuestras acciones como el conjunto de condiciones que permite que los individuos puedan ser realmente libres en sociedades de derecho. Es decir, al mismo tiempo que coloca restricciones a nuestros comportamientos, genera condiciones de posibilidad para nuestra libertad. Parte de la discusión acerca de la necesidad de la existencia de esta instancia de poder y control se dio en Inglaterra entre los siglos XVII y XVIII, particularmente alrededor de las obras de Hobbes y Locke. 

El tercer mecanismo de regulación, la regulación cultural, aunque en algún sentido es más primario y fundamental que los otros dos, no ha sido objeto de una atención filosófica similar. La regulación cultural da cuenta del seguimiento de normas por control social directo. Es decir, solicita la validación e incorporación del otro (y de los otros) como agente de control – y posibilidad – de nuestros comportamientos.

Basándonos en lo anterior, podemos construir el siguiente esquema: 

	
	LEY
	MORAL
	CULTURA

	GRATIFICACIONES

(por las buenas)
	1. Admiración por la ley y reconocimiento legal
	2. Paz con la propia conciencia
	3. Reconocimiento social

	SANCIONES

(por las malas)
	4. Cárcel (o multa)
	5. Culpa
	6. Censura social


Este esquema ha sido utilizado para conocer las preferencias de las personas. Se les pregunta por la forma de regulación que creen más importante y en cual de ellas creen inscribirse. Cuando se pide que escojan una de las seis casillas numeradas, la mayoría de los encuestados escoge la casilla número 2, lo cual significa que, creen que lo que más los regula es el gusto de estar en paz con su propia conciencia, mientras que, cuando se les pregunta por lo que creen que gobierna a los demás colombianos, afirman que es el temor a la sanción legal, que corresponde a la casilla número 4, y, en un menor porcentaje, el miedo a la censura social, casilla número 6. 

Estas respuestas se pueden organizar desde dos miradas distintas. Una perspectiva observa las respuestas ubicadas de acuerdo con la organización vertical de las casillas, analizando la posición de las respuestas en correspondencia con las columnas en las que se ubican. Así, podemos ver que las personas consideran, en su mayoría, que lo que más los regula está ubicado en la dimensión moral mientras que lo que más regula a los demás se ubica ante todo en la columna de la ley o la cultura. Lo anterior nos dice que nos reconocemos ante todo como individuos autónomos (mayores de edad, kantianamente hablando), sin embargo, reconocemos que los demás individuos necesitan de regulación externa en su comportamiento. La otra lectura, observa las respuestas ubicadas de acuerdo con la organización horizontal. Tenemos dos filas, una que resalta las gratificaciones y otra que se apoya en las sanciones. En esta lectura la mayoría de los colombianos se ubican a sí mismos en la fila de las gratificaciones y ubican a los demás en la fila de las sanciones. 

Como vemos, los resultados nos muestran una asimetría entre nuestra opinión de los demás y la imagen de nosotros mismos. En resumen la mayoría de los colombianos diría: Yo soy lo suficientemente conciente para guiarme por mis propios principios mientras que los demás no son tan autónomos, además, yo me guío por las buenas mientras que los demás por las malas”. A este primer problema lo llamaremos en adelante asimetría de regulación.

Notamos también que existe una desvaloración por los mecanismos sociales de regulación (esto explicaría la respuesta sobre la opinión propia). La mayoría de los encuestados asigna un peso muy relevante a la regulación moral y reconoce –de alguna manera- la importancia de la regulación legal. Podríamos decir que en nuestra cultura persisten imaginarios que tienen su origen en los deseos de la ilustración. No obstante, se descuida lo que aquí hemos caracterizado como regulación cultural.

Esta realidad logró su puesta a la luz pública a través del programa de cultura ciudadana, que se implementó desde la primera administración de Antanas Mockus como alcalde de Bogotá, el cual se organizó con el propósito de fortalecer la dimensión cultural como mecanismo de regulación. Así, se organizaron una serie de programas que buscaban modificar, pedagógicamente, la opinión acerca de la cultura como agente de control. Los resultados de esta iniciativa fueron muy positivos. Por ejemplo, se redujeron considerablemente los homicidios, el número de accidentes de tránsito y se mejoró la percepción de la ciudad, aumentando considerablemente el sentido de pertenencia y la confianza en las instituciones. 

1.3.2 Armonizar ley, moral y cultura

Pensando en el conjunto de acciones que son posibles para alguna persona en un contexto determinado podemos reconocer algunas que son legalmente aceptadas y otras que son ilegales, algunas que son culturalmente aceptadas y otras que no son culturalmente aceptadas y algunas que son moralmente aceptadas y otras que no son moralmente válidas (para otros). De esto pueden resultar diversas posibilidades en las que lo moralmente aceptado, no coincide con lo que es legal, ni tampoco con lo que es culturalmente aceptado (Fig. 1), igualmente, puede existir el caso en el que lo moral y culturalmente permitido es ilegal (Fig. 2). Podemos representar estos dos modelos con los siguientes esquemas: 



Fig 1.





Fig 2.

Las acciones legalmente aceptadas están enmarcadas en los límites señalados por las normas jurídicas dotadas de mecanismos dirigidos a su cumplimiento, lo moralmente permitido corresponde a juicios individuales “ante sí mismo” y lo culturalmente aceptado está determinado por los comportamientos  anhelados relativos a un contexto.

Armonizar ley, moral y cultura puede entenderse como avanzar hacia una sociedad en la que lo moralmente aceptado es culturalmente permitido y lo que es culturalmente válido es legal (Fig. 3). Reconocemos que en una sociedad como la nuestra, culturalmente rica por su diversidad, predominan las incongruencias entre los tres sistemas reguladores ley, moral y cultura. 


Fig. 3

La tarea de armonizar ley, moral y cultura, realizada en parte por el programa de cultura ciudadana, está basada en la participación (directa o en representación de dirigentes) de la sociedad civil en la construcción de las leyes y en la sociabilización del sentido de ser de las normas. Es así que se presenta como un elemento fundamental de la armonización el avance en cultura política y en valores democráticos.   

2. MARCO TEÓRICO Y ESTADO DEL ARTE.
2.1 Marco Teórico:
La preocupación central del proyecto es indagar por cómo establecer posibles puentes entre la formación en ciencias naturales y la formación ciudadana.  

A manera de hipótesis, creemos que esta interrelación se expresa en dos facetas, de una parte es necesario reflexionar en torno a qué le exige el contexto social y político de Colombia a la formación en ciencias naturales, para contribuir a la formación de ciudadanos de tal manera que se generé una sociedad participativa enmarcada dentro de la convivencia democrática.

De otra parte es importante hacer la siguiente pregunta ¿Cómo la actitud científica puede contribuir a la formación ciudadana de los estudiantes y de los profesores, con base en sus formas de racionalidad? Sobre este punto, queremos plantear desde ya, que una formación científica basada en la discusión racional, la argumentación y la aceptación de los propios límites y errores (aceptar con razón que no siempre se tiene la razón) puede ayudar a la formación en competencias ciudadanas, puesto que, el estudiante y el profesor, se ven “obligados” a reflexionar, a repensarse y a escuchar, de tal manera que cuando se le dan argumentos sólidos que contradicen su posición, estos aceptan honestamente su error y no se excusan en justificaciones triviales o prejuicios dogmáticos.  

Lo anterior en convivencia es fundamental, ya que en un ambiente de discusión democrática el respeto por el otro y por sí mismo es esencial para propiciar un ambiente de empatia y de construcción colectiva, y esto se logra, en la medida que el estudiante y el profesor se ven inmersos en un contexto de argumentación, de comunicación no violenta y sí racional,  en el  que es fundamental respetar al otro, escucharlo, no violentarlo o anularlo dogmáticamente.

La democracia implica pensar que el otro es un interlocutor válido, esto es, que este tiene el mismo valor y status que “yo”, sin importar jerarquías “dadas”, en esa medida cuando hablamos de formar ciudadanos que construyen una sociedad democrática estamos pensando en ciudadanos que se sienten incluidos en la sociedad y que acceden a una condición de equidad que impide el desarrollo de cualquier tipo de discriminación, y, cuando en el aula, la formación científica lleva a que el estudiante se guié por su propio pensamiento debidamente argumentado, y no por una imposición de saber que invita a memorizar y a replicar el saber del maestro o del libro de texto, se forma la autonomía requerida para la actitud ciudadana.  

“Si la escuela por ejemplo lograra desarrollar ese deseo de conocer, mantenerlo vivo, estimularlo, fortalecerlo de alguna manera, estaría yendo más allá de transmitir una herencia cultural, estaría proponiendo un sentido muy valioso para la existencia” en una sociedad democrática.

La actitud científica también puede contribuir a la formación ciudadana (reinterpretando la tradición instaurada en la Grecia antigua), en la medida que exige de un lado, la actitud crítica frente a los conocimientos (siempre superables y re validables), y de otro, una actitud de indagación y construcción de nuevos saberes, y recordemos que la democracia griega, fundamentada en el desarrollo de la asamblea, se basaba en el ejercicio de ambas actitudes, pues estas posibilitaban, tanto la revisión y cuestionamiento público de los asuntos atenientes a la polis, como la decisión y construcción colectiva de leyes, instituciones y mecanismos de manejo de lo público (Requejo, XXXX). En pocas palabras tanto la formación científica como la formación ciudadana requieren y validan la pregunta:

“Como afirmaba Aristóteles, los seres humanos por naturaleza desean saber. (...) Llámese curiosidad, asombro, interés por lo insólito, deseo de saber, siempre hay un motivo que lleva a la pregunta. Se podría pensar que la  pregunta es una forma de expresión de un deseo de saber que todos los niños y jóvenes han experimentado en todas las culturas desde mucho antes de la civilización que hizo posible la escritura. Algunas preguntas son especialmente significativas y no pueden responderse fácilmente. Algunas preguntas exigen un largo trabajo de acumulación de conocimientos que impone aplazamientos a la satisfacción del deseo de saber. Algunas preguntas exigen un arduo trabajo de apropiación de herramientas ligüísticas. En estos casos no basta el deseo de saber; es necesario desarrollar una voluntad de conocer que permite asumir la disciplina del aprendizaje metódico (...) Hoy contamos con una herencia simbólica inabarcable y creciente y podemos afirmar sin temor a equivocarnos que si algo caracteriza el trabajo de construcción simbólica de las ciencias ha sido la voluntad de conocer que surge del deseo de saber. Podríamos afirmar que la tarea central de la formación en ciencias es desarrollar la voluntad de conocer a partir de la apropiación de una herencia simbólica que ha hecho posible la pasión por la pregunta. Mantener viva la pregunta, mantener viva la inquietud, multiplicar la agudeza con la cual se distinguen unos fenómenos de otros, promover la búsqueda de razones, descubrir que lo dado a la experiencia puede ser abordado de múltiples modos, advertir que las obras de la industria humana son el producto de una comprensión de los fenómenos y de una acción organizada por esa comprensión y reconocer que es posible formular preguntas siempre nuevas y que gracias a las distintas lecturas del mundo y de las sociedades humanas es posible construir vínculos nuevos y corregir las interpretaciones previas son todas experiencias propias de algo que ha surgido por el amor a las preguntas y que de manera muy general podríamos llamar la cultura de la ciencia. ” 

Ahora bien, para la elaboración del marco teórico de la presente convocatoria no deseamos desarrollar en extenso este tipo de discusiones, pues estas harán parte del debate y la discusión que nos llevarán a cumplir  los objetivos propuestos, esto es, son apenas hipótesis a elaborar y contrastar. Lo que haremos a continuación será abordar de manera concreta los conceptos y campos teóricos que son fundamentales para nuestra investigación: la noción de competencias, el campo de la formación científica y el campo de la formación ciudadana. 

2.1.1 La noción de competencias y su inserción en el horizonte educativo nacional

La inserción de la noción de competencias en el ámbito educativo, es el resultado de un proceso de recontextualización disciplinar, que inicia en la lingüística, pasando por la psicología y la sociolingüística, y que culmina (provisionalmente) en la reflexión educativa. De este modo, cada apropiación disciplinar connota un momento particular en la evolución del concepto que le otorga características específicas. Este documento presenta por ello dos apartes. En el primero se aborda concisamente el surgimiento y evolución disciplinar de la noción de competencias, para reseñar sucintamente durante el segundo apartado, la inserción de esta noción en el panorama educativo nacional.      

2.1.1.1 Surgimiento y evolución de la noción de competencias.

La noción de competencia en tanto conocimiento en uso surge al interior de la lingüística; Noam Chomsky (1983) define la competencia lingüística cómo el conocimiento de las reglas abstractas que regulan al sistema lingüístico, el cual es puesto en uso en actuaciones concretas. En el acto de hablar, por ejemplo, ponemos en uso una serie de conocimientos lingüísticos, algunos de estos, corresponden a la gramática superficial de cada lengua, siendo conocimientos declarativos al menos potencialmente conscientes (como la sintaxis). La competencia lingüística en cambio, hace referencia a una gramática profunda y universal que subyacería a todas las lenguas, y que estaría conformada por una serie de reglas y principios formales, que nos permiten producir y comprender una serie infinita de enunciados lingüísticos a partir de un sistema finito de signos:

 “...la lengua es generada por un sistema de reglas y principios que entran en computaciones complejas para determinar la forma y el significado de las oraciones”   

Tal gramática sería actualizada y utilizada en cada acto de habla, aunque no nos percatemos de ello, pues según Chomsky se trata de un conocimiento abstracto posiblemente representado en el sistema cognitivo. 

Esta noción de competencia es absorbida por la psicología cognitiva y la investigación psicológica sobre los lactantes, “extendiéndose” a funciones cognoscitivas distintas al lenguaje. Según esto, tendríamos una serie de reglas o principios formales que regulan procesos cognitivos como la memoria o el razonamiento, reglas de las cuales no somos conscientes, y que ponemos en uso automáticamente cuando memorizamos y recordamos información, o cuando hacemos deducción, inducción, generalización, entre otras “actuaciones” cognoscitivas posibles (Torrado, 2000):

“... la competencia puede ser un pequeño núcleo, a veces casi residual, de reglas inferenciales, análogas a las preescritas por la lógica propocisional, o bien desarrolladas expresamente para acomodarse a las peculiaridades del razonamiento natural. Los factores de actuación pueden incluir el uso de esquemas de conocimiento, restricciones de la memoria operativa, intrusiones de relaciones causales y temporales según sesgos lingüísticos, etc”  

Se consolida así un primer sentido de la noción de competencias entendida como un conocimiento de carácter formal no enunciativo, que se usa de manera inconsciente y automática, y que no puede disociarse de la actuación (uso y actualización de tal conocimiento). Sin embargo, es la acepción de conocimiento en uso y no la de conocimiento formal y abstracto, la que se conserva hasta el final de las transposiciones disciplinares y aquella que da origen a la discusión pedagógica, ya que los conocimientos escolares son todos conocimientos declarativos y de manejo consciente.

2.1.1.1.1 La competencia como conocimiento contextual y situado
Casi una década después del surgimiento de la noción Chomskiana y de su incorporación en el contexto de la psicología cognitiva, H. Hymes empieza a hablar de competencia comunicativa, y ya no de competencia lingüística (Torrado, 2000).  ¿Tendríamos pues, unos principios formales, automáticos e inconscientes, que se ponen en uso en situaciones comunicativas concretas? 

La noción de Hymes es diferente de la de Chomsky, no sólo porque la competencia para dominar el sistema de signos y reglas del lenguaje sería únicamente un componente de la competencia requerida para podernos comunicar, sino también, porque por definición, la competencia comunicativa de Hymes plantea un tipo de conocimiento y un uso del mismo diferentes a los esbozados por Chomsky. 

La competencia Chomskiana versa sobre un conocimiento formal, automático y universal, que poseeríamos “por naturaleza” . Es por tanto independiente del contexto sociocultural: ni la competencia ni la actuación se verían afectadas por factores situacionales, contextuales o subjetivos. Chomsky (1983) postula a un hablante ideal, abstraído del contexto cultural y el lazo social, capaz de producir y comprender oraciones gramaticales con independencia de cualquier circunstancia particular. Luego los aspectos culturales y sociales en relación con la competencia y actuación lingüística resultan irrelevantes.   

Hymes critica abiertamente esta concepción, pues argumenta que el lenguaje no es solamente un sistema de signos para producir oraciones, sino también, una forma y un medio de comunicación humana, y ésta última, no puede entenderse independientemente del contexto sociocultural, pues este es su habitus (Torrado, 2000). 

Para Hymes el modelo Chomskiano no logra explicar la producción y la comprensión de enunciados lingüísticos en el contexto comunicativo; quizá, puede dar cuenta de cómo producimos automáticamente oraciones gramaticales, pero no de cómo éstas adquieren sentido, en medio de la interacción comunicativa de seres humanos, que presentan intenciones además de estar profundamente afectados por la herencia cultural y las convenciones sociales. Así, la competencia de Hymes no haría referencia a un conocimiento abstracto independiente de las situaciones concretas, sino por el contrario, a un conocimiento afectado y emergente de tales situaciones ubicadas histórica, social y culturalmente:

“Tenemos entonces que explicar el hecho de que un niño normal adquiere el conocimiento de oraciones no únicamente en lo relativo a lo gramatical, sino también a lo apropiado. El niño adquiere la competencia relacionada con el hecho de cuando sí y cuando no hablar, y también sobre qué hacerlo, con quién dónde y en qué forma (...) llega a ser capaz de llevar a cabo un repertorio de actos de habla, de tomar parte en eventos comunicativos y de evaluar la participación de otros”  

La competencia comunicativa haría referencia entonces, a toda una gama de conocimientos, que permiten que los sujetos se comuniquen efectiva y exitosamente. Estos conocimientos implícitos en las convenciones sociales y las normas culturales externas al sujeto se van adquiriendo durante la experiencia comunicativa y pueden ser utilizados de manera flexible y adaptativa.  
La competencia sigue siendo pues un conocimiento en uso; pero se trata de un conocimiento contextual y situado, esto es, surgido y afectado por el entorno sociocultural en el que se desenvuelven sujetos concretos. Se trata de un conocimiento diferencial y dinámico, que es sensible a las particularidades socioculturales y subjetivas que hacen posible la comunicación y la interacción humana.       

2.1.1.2. “Saber Hacer en Contexto”: La Noción de competencias dentro de la reflexión y panorama educativo nacional. 

“Desde hace casi una década el tema de las competencias ronda la política educativa colombiana. Y no se trata de que le término halla sido usado en las normas legales y documentos públicos, sino de la presencia constante de ciertas ideas sobre el proceso educativo que pueden recogerse en la noción misma de competencias”      

Para lo que nos interesa abordar acá, la perspectiva de Hymes constituye un aporte valioso, pues el pensar en la competencia como un conocimiento adquirido que se despliega acorde a contextos particulares, posibilita pensar la competencia en relación con los saberes escolares, los cuales se adquieren por medio de la experiencia de la escolarización, relacionándose con contextos disciplinares específicos que poseen sistemas simbólicos, métodos y reglas particulares. 

Sí el sujeto puede construir a partir de su experiencia social, un “conocimiento comunicativo” que pone en uso en diversas situaciones y contextos, y que se adapta y se enriquece a partir de los mismos; entonces, es posible pensar, que el niño puede adquirir un conocimiento flexible y situado respecto de los saberes escolares, un conocimiento que puede ser usado de acuerdo a los requerimientos de los diferentes contextos disciplinares (matemático, lingüístico, científico, artístico) pero también, de acuerdo a las características de los diversos contextos en los que se mueve el niño (se puede usar el conocimiento matemático para realizar cálculos en la vida cotidiana o las formas de racionalidad científica para resolver problemas prácticos del diario vivir)  

Del mismo modo que la noción Chomskiana es adoptada por la psicología para entender las diversas  funciones cognoscitivas, la noción de Hymes es extendida a los saberes escolares. Hay que destacar no obstante, que de la noción de Chomsky, se conserva la idea de conocimiento en uso. Entonces la noción de competencia escolar surge de la negociación de dos conceptualizaciones contrapuestas, pues si bien se le da preeminencia a la perspectiva de Hymes, no se abandona del todo la postulación Chomskiana. 

Ahora bien, sería equivocado afirmar que la competencia escolar es la resultante de una mera hibridación. Con aquella al igual que con las demás recontextualizaciones conceptuales, la noción de competencia toma rasgos nuevos, concretamente, se da el salto de la competencia en tanto que conocimiento en uso, a la competencia como “saber hacer con el conocimiento”.

En el marco escolar y pedagógico la competencia refiere la posibilidad que el alumno desarrolle un saber hacer con los conocimientos curriculares. Un saber hacer con el conocimiento adecuado al contexto disciplinar, pero lo suficientemente flexible, para ser utilizado en contextos más amplios y diversos que el de la disciplina aislada. Se trata entonces, no sólo de un saber hacer con los conocimientos, sino también de un hacer sabiendo. Lo que buscaría la competencia en relación, por ejemplo, a los signos de puntuación, no es que el niño los defina cuando se le pregunte por el punto o la coma, sino que sea capaz de comprender su significado y funcionalidad dentro de los textos escritos, y pueda por ello, utilizarlos exitosamente en la comprensión y la construcción de diversos textos (literarios, periodísticos, científicos, misivas, diario personal, entre otros.)                       

En el contexto nacional esta noción empieza a cuestionar rápidamente los conceptos de aptitud y capacidad que orientaron durante décadas los rumbos de la evaluación y la política educativa. Se empieza a generar por tanto, una reflexión y una crítica en torno a la fundamentación pedagógica y la finalidad de nuestras prácticas educativas, pues si de lo que se trata, es de que el niño aprenda significativamente, entonces no es suficiente ni adecuada la memorización mecánica de contenidos (Torrado, 2000). 

Es en esta dirección que se empieza a hablar de competencias matemática, competencias en lenguaje o competencias en ciencias , también de competencias interpretativas, argumentativas y propositivas , y más recientemente de competencias ciudadanas . 

En Colombia el tema de las competencias escolares aparece en las recomendaciones realizadas por la Misión de Ciencia, Educación y Desarrollo, que propone “fortalecer el Sistema Nacional de Evaluación de la Educación y en particular realizar evaluaciones de competencias básicas; definidas como la lectura comprensiva y rápida, la escritura y producción de textos y distintos tipos de razonamiento o habilidades de pensamiento. Continuando con esta idea propuso establecer un nuevo examen de estado, al finalizar el noveno grado de educación básica, centrado en dichas  competencias” 

Estas ideas empiezan a concretarse, cuando la Evaluación de la Calidad de la Educación (SINECE) se plantea como una evaluación por competencias en las áreas de lenguaje, matemáticas y ciencias (Torrado, 2000), y también, con la experiencia de Reestructuración del Examen de Estado (desarrollada entre 1995 y 1998), y con la construcción y ejecución de La Evaluación Censal de Competencias y Saberes Básicos en el Distrito Capital .

Actualmente las pruebas Saber que evalúan la calidad de la educación a escala nacional, son pruebas por competencias, y en ellas se evalúa la competencia matemática, la competencia en lenguaje, la competencia en ciencias naturales y la competencia ciudadana de los niños y niñas insertos en el sistema escolar colombiano.                

2.1.2 Caracterización preliminar de la formación en ciencias naturales en la educación básica

Aunque llegar a un concepto de formación en ciencias naturales, apropiado para la educación básica, es uno de los propósitos de este proyecto, es conveniente avanzar en este momento una caracterización preliminar. Un concepto más desarrollado sólo se podrá lograr después de una revisión crítica de materiales teóricos y, sobretodo, de las pruebas de evaluación de competencias y de textos escolares que permita indagar que idea de ciencia y que idea de formación en ciencias subyace detrás de ellos.

Toda formación en ciencias naturales implica el manejo de información y el aprendizaje de hechos establecidos. Sin embargo, esta formación, tal como se concibe en el proyecto, debe ir mucho más allá del simple nivel de la memorización de datos y hechos organizados. La formación en ciencias debe apuntar sobre todo a desarrollar determinadas actitudes y destrezas y a ponerlas en juego para resolver problemas.

La formación de una actitud científica en el niño y en el joven comprende múltiples dimensiones. La ciencia es conocimiento en proceso permanente de desarrollo que se realiza colectivamente en comunidades científicas a través de prácticas compartidas y de complejos procesos de discusión cualificada. La ciencia posee entonces una dimensión social, que no sólo se pone de manifiesto en sus proyecciones y aplicaciones sino también en sus formas de constitución. Competencias adecuadas para la cooperación y el trabajo en grupo, para la discusión y la formulación de preguntas y problemas pertinentes, para la asimilación racional de la crítica y la comprensión adecuada de las ideas ajenas, para la comunicación clara y precisa de las propias ideas son indispensables para la práctica de las ciencias. La enseñanza de las ciencias naturales en la escuela debe ser sensible a la formación de competencias como éstas, que son también parte constitutiva de una formación ciudadana.

Pero la ciencia es también conocimiento especializado. Construye lenguajes, formas de comunicación y prácticas adaptadas a sus objetos de estudio. Cada ciencia constituye sus propias formas de escritura y de argumentación y sus criterios de verdad, de validación y de prueba. Cada ciencia es un “juego de lenguaje” particular que sólo se aprende participando en el juego, jugando a hacer ciencia. El acercamiento, a través de la práctica, a las reglas y a la lógica de algunas ciencias naturales es también función de la escuela y es parte de una formación básica en ciencias naturales. La formación de un espíritu de indagación adecuado a las ciencias naturales de la escuela es una actitud central que debe procurar desarrollarse a través de la participación, al nivel de la escuela, en aquellos “juegos”.

La enseñanza de las ciencias naturales en la escuela debe permitir también la formación de destrezas. Explicitemos algunas de ellas. En primer lugar, aprender a observar, pero teniendo en cuenta que para cada disciplina ese observar es algo diferente, y siempre es distinto de la observación “natural” de la vida cotidiana. La observación cualificada de las ciencias implica saber distinguir entre los elementos pertinentes y aquellos que son secundarios o deben ser descartados. Implica también manejar reglas de clasificación, de medición y de cuantificación. Implica saber observar a la luz de conocimientos adquiridos para apreciar concordancias o contradicciones y poder formular preguntas. 

En segundo lugar, aprender a experimentar. Entender que experimentar es algo distinto a observar; que en la experimentación la naturaleza es observada bajo condiciones artificialmente constituidas; que la precisión en la disposición de estas condiciones permite la reproducibilidad de los resultados; que el experimento obedece a una pregunta que se quiere responder (o que “la naturaleza” responda) o a una conjetura que se quiere validar. La experimentación implica muchas veces la adquisición de destrezas en el manejo de técnicas especializadas y en el uso de ciertos dispositivos tecnológicos, así como de técnicas conceptuales y prácticas para la organización de los resultados.     

La formación en ciencias naturales en la escuela debería ser sensible a los campos de aplicación de las ciencias para la resolución de problemas de las comunidades o de la sociedad. Este tipo de problemas son en general muy complejos y su abordaje requiere del trabajo coordinado de diversas disciplinas y profesiones y de la participación de la comunidad afectada. Saber oír discursos distintos, saber comunicar los conocimientos de una disciplina para que puedan ser comprendidos por interlocutores ajenos a ella, en suma el desarrollo de competencias comunicativas diversificadas debería ser parte importante de la formación escolar y también de la formación en ciencias. La formación en ciencias naturales en la escuela debe verse, desde nuestra perspectiva, articulada en grados diversos con los otros campos de formación escolar. 

2.1.3 El concepto de convivencia y nuestra perspectiva en la reflexión sobre competencias ciudadanas

Son elementos fundamentales en la perspectiva utilizada por el grupo de investigación para aproximarse al problema de las competencias ciudadanas: (1) la capacidad para cumplir y comprender reglas (2) la capacidad para llegar a acuerdos y organizar acciones colectivamente y (3) el desarrollo de sentimientos morales orientados a la convivencia. 

El primer punto tiene relación con la disposición de los individuos para respetar las reglas (ya sean escritas -como ley-, o como normas sociales) y por otro lado con la capacidad que estos tienen para vislumbrar y asimilar el sentido de la regla.     

El segundo punto, parte de la convicción que las sociedades democráticas requieren cada vez más individuos capaces de alcanzar y cumplir acuerdos. Esto nos hace pensar en la necesidad de contar con mecanismos disponibles, no sólo para conseguir consensos sobre acciones posibles sino que además cobran un inmenso valor las consideraciones sobre los mecanismos disponibles para reparar acuerdos y reorganizar acciones. En suma, concebimos los acuerdos no como una instancia estática, a la que se cumple o no, sino como un escenario de comunión permanente con nuestros semejantes. (Discusión racional a disposición de organización de la acción).

De cara al tercer punto nos parece importante reflexionar sobre la presencia de sentimientos morales que nos permitan dar apertura y reconocimiento de la diferencia, y posibilidad de entrar en resonancia con el otro. Esto teniendo en cuenta  que para la vida social es importante la disposición “a abrirse al otro reconociendo diferencias y elementos comunes y vivir la experiencia de la solidaridad”.

Los elementos teóricos desde los cuales partimos en nuestra investigación -y desde los cuales construimos nuestra perspectiva- provienen principalmente de los estudios en convivencia realizados por Antanas Mockus
, estos estudios se han encaminado a encontrar indicadores que nos permitan medir los avances en convivencia. Como resultados de estas investigaciones se han detectado cinco indicadores
, a saber: (1) indicador de acuerdos, (2)  indicador de anomia, (3) indicador de aversión a normas, (4) indicador de  pluralismo y (5) indicador de descuido.  

El eje central de estos indicadores es detectar la relación y coherencia entre los tres ámbitos de regulación descritos en los antecedentes
, a saber, ley, Moral y Cultura. Simplificadamente, siguiendo a Douglass North, el sistema de regulación legal hace referencia a las reglas formales (la ley escrita), la moral considera las reglas informales por las cuales se gobierna un individuo y la cultura hace referencia a las reglas informales que son compartidas con un grupo social (Ej. normas sociales). 

Un punto importante tomado de nuestros elementos teóricos de partida considera la armonía (o coherencia) entre estas tres formas de regulación, como un activo de la convivencia. A su vez, un aspecto negativo (o en contra) para la convivencia lo representa la desarmonía entre estas tres formas de regulación.  

2.2 Estado del Arte:

La investigación sobre la enseñanza en ciencias naturales y su relación con las competencias ciudadanas 

A nuestro parecer un estudio claro y sólido que contiene aspectos importantes del proceso de aprendizaje del niño en ciencias naturales es el trabajo de Carretero. En particular nos interesa la referencia que él hace al estudio sobre las ideas previas de los fenómenos naturales que manejan los niños, las cuales con frecuencia contradicen las explicaciones de la ciencia, pues:

• no son científicamente correctas

• son específicas de un campo de conocimiento o de un dominio

• están guiadas únicamente por la experiencia

• están más o menos afirmadas y tienen una coherencia variable

• dependen frecuentemente de la tarea

• son conocimiento local

• tienen una coherencia variable

• son conocimiento implícito, esto es, no necesariamente sabido como tal y

• son construcciones relativamente personales

Existen distintas estrategias que son útiles parar aprovechar en la mejor forma posible las ideas previas:

• Pueden aprovecharse las pruebas parar explorar las ideas previas a partir del examen de los errores cometidos por los estudiantes.

• Puede discutirse el contenido semántico que tienen las expresiones cuando se emplean siguiendo un uso común y no apropiado desde el punto de vista de su significado científico (fuerza, trabajo, calor, energía, etc., son palabras que tienen un significado en el lenguaje común que es distinto del que reciben en el contexto de una teoría).

• Pueden formularse preguntas que suscitan experiencias familiares anteriores, que son suficientemente cercanas  a la vida cotidiana, como para promover el uso de un significado válido en un contexto dentro de otro contexto en donde ese significado es erróneo.

• Pueden formularse preguntas sobre fenómenos que trata la ciencia en el lenguaje de la experiencia cotidiana.

• Pueden elaborarse cuestionarios en los cuales se retomen problemas que ya se reconocen como fuente de error a partir de los estudios previamente realizados en otros contextos sociales.

• Pueden ponerse problemas, preferiblemente cualitativos, para tomar nota de las distintas interpretaciones o propuestas de solución.

• Pueden promoverse discusiones alrededor del significado de los términos, de la validez de las explicaciones propuestas, de los métodos de trabajo o de la credibilidad de los resultados.

Lo anterior indica que, cuando se enseña ciencias,  no se trata de enseñar lo que no se sabe sino de cambiar ideas iniciales. Una de las estrategias para hacer emerger las ideas previas y someterlas a debate es el Constructivismo. Diferentes tipos de investigación, como la exploración de ideas previas, el estudio del cambio conceptual que implicaba superarlas, la enseñanza por problemas y la reflexión metacognitiva y de metaaprendizaje, confluyen en la estrategia constructivista del “cambio metodológico”. 

Ahora bien, otro punto que cabe señalar respecto a ésta discusión es el estado actual de la investigación de la enseñanza de las ciencias en el país, caracterizado por los siguientes aspectos:

a. Con algún retardo en relación con el trabajo realizado en otras partes del mundo, se sigue tratando de caracterizar las ideas previas, preteorías o preconceptos de los estudiantes. Estas investigaciones se ocupan, en unos casos, de la detección y clasificación de estas ideas previas y, en otros, de las estrategias de cambio de estas ideas por las correspondientes ideas “científicas”.

b. Atendiendo a las tendencias más actuales del constructivismo, el aprendizaje significativo y la enseñanza por problemas, se examinan los presupuestos y estrategias de la relación pedagógica, se estudian métodos de trabajo en el aula y se comparan los resultados obtenidos por los métodos tradicionales con los resultados de la aplicación de los nuevos enfoques. Podría decirse que el proceso que ha vivido la Investigación pedagógica, partió del análisis de las ideas previas, examinó el cambio conceptual, reconoció el cambio metodológico y consolidó un paradigma muy amplio que genéricamente podría llamarse constructivismo, paradigma que incorpora las ideas básicas del aprendizaje significativo y una de cuyas estrategias fundamentales es el aprendizaje por problemas. Si esta aproximación fuera correcta podría añadirse que el trabajo sobre ideas previas que no deriva en claras estrategias de cambio pedagógico corresponde a una etapa relativamente superada por la Investigación.

c. Otra corriente de la Investigación se concentra en el trabajo teórico sobre precisiones conceptuales y construcción o estudio de teorías sobre el aprendizaje de conceptos o sobre la relación pedagógica. Estas investigaciones se ubican en un territorio de contacto entre la pedagogía, la epistemología y la historia de las ciencias.

d. La exploración meta-cognitiva de las formas de aprender es útil no sólo para los docentes, sino también parar los estudiantes, que pueden reconocer sus modos de aprender y aplicar esos conocimientos al mejoramiento de sus propios procesos de producción de conocimiento.

e. Otras investigaciones trabajan sobre los docentes, sobre sus creencias sobre la ciencia y sobre el quehacer del educador (sus ideas acerca de sus alumnos, de la pedagogía, de los contenidos de la enseñanza), sobre el modo como realizan su tarea y sobre la preparación que han tenido y que pueden tener.

f. Algunas investigaciones se interesan explícitamente en el modo como contribuye  el conocimiento de las ciencias o, mejor aún, la apropiación de la cultura científica en la formación integral de los estudiantes.  ¿Cómo el aprendizaje de las ciencias puede vincularse a la formación en otras áreas?, ¿cómo el aprendizaje de las ciencias desarrolla la capacidad crítica y permite reconocer el papel social del saber?, ¿cómo el aprendizaje de las ciencias es aprendizaje de un lenguaje y de unas formas de comunicación socialmente valiosas? y ¿cómo algunas estrategias para el aprendizaje de las ciencias pueden llevar a la apropiación de importantes valores como el respeto por el otro, el goce del trabajo en equipo, el reconocimiento de la obra colectiva y el respeto por la tradición del conocimiento?.

g. Otras investigaciones se ocupan de la  relación entre la tecnología y el aprendizaje de las ciencias.  En estas se pueden reconocer dos tendencias completamente diferentes: una de ellas explora los resultados y las perspectivas de la aplicación de las nuevas tecnologías (medios de comunicación, informática), reconociendo en la tecnología, muy cercana a la experiencia cotidiana de los estudiantes, un tema importante para el estudio de las ciencias; en el segundo caso se trata de explicar el funcionamiento de algunos artefactos como punto de partida interesante para la reflexión universal más elaborada.

h. También se realiza un tipo de Investigación pedagógica que conduce a la producción de textos o de medios para la enseñanza.

i. Una vez se reconoce que el trabajo de la producción de conocimientos consiste en admitir que la clase es un trabajo colectivo, con objetivos y pautas metodológicas conocidas, no es extraño que se acuda a las teorías  de la  plantación estratégica y la autorregulación para organizar el trabajo en la clase. Pero se puede hablar también de autorregulación para hacer referencia a la capacidad de organizar las propias estrategias de aprendizaje que puede ser adquirida por el estudiante a partir de una exploración metacognitiva de sus formas de aprender. Por último se habla de autorregulación para referirse al comportamiento de sistemas en las ciencias biológicas y en la ecología, como estrategia para la organización del trabajo.

3. METODOLOGÍA.

La metodología del proyecto se desarrollará por medio de tres etapas.

La primera etapa se centra en la lectura y análisis de a) Las pruebas SABER (contenidos y resultados) b) Los documentos públicos que las sustentan (estándares del MEN y guías de orientación para la aplicación de las pruebas (ICFES), y c) textos y estudios académicos e investigativos pertinentes.  La segunda etapa busca propiciar al interior del grupo la discusión respecto a como se entienden las Competencias Ciudadanas y las Competencias en Ciencias Naturales, a la vez que se estudiaran las posibles relaciones que puede haber entre ellas. Para esto el equipo desarrollará una búsqueda y un análisis bibliográfico que nutra la discusión, la cual tendrá como objeto la consolidación del punto de vista particular del equipo. Recogiendo las reflexiones y hallazgos encontrados durante las primeras etapas,  la tercera etapa se dedicará a reconocer problemas y explorar propuestas posibles.

4 OBJETIVO GENERAL
Propiciar el mejoramiento de la formación ciudadana 

y de la formación básica en ciencias naturales, partiendo de sus especificidades y relaciones, y aportar a la discusión pública sobre las correspondientes pruebas de competencias

4.1 OBJETIVOS ESPECIFICOS:

	Reflexionar sobre las especificidades de la formación ciudadana y la formación básica en ciencias naturales y sobre las relaciones entre ellas

	Identificar las principales relaciones entre las competencias científicas y las competencias ciudadanas en la educación básica

	Impulsar la reflexión sobre las estrategias de mejoramiento de las dos formaciones y sobre sus posibles terrenos comunes

	Alimentar el debate público y la discusión crítica sobre las pruebas SABER en estas dos áreas y sobre sus correspondientes estándares

	Examinar críticamente las pruebas SABER y sus resultados, aportando elementos para el análisis de su impacto y explorando posibles reorientaciones

	Reconocer problemas y acciones posibles en el campo de la formación básica en las áreas mencionadas


5 METAS:

	· Realizar un diagnostico sobre la manera como se concibe actualmente las competencias en ciencias básicas. 

	· Indagar sobre mecanismos que puedan derivar en una actitud científica partiendo de activos de la convivencia. (Lo que podemos aprender de la vida en sociedad para fortalecer competencias en Ciencias Naturales) 

	· Hacer una propuesta sobre lo que debe ser considerado como una competencia en Ciencias Naturales

	· Determinar qué debe ser considerado como una competencia en formación ciudadana (convivencia) 

	· Sociabilizar resultados parciales de la investigación 

	· Hacer un estudio del impacto de las pruebas en la sociedad y repensar su papel como instrumento de mejoramiento de la educación. 

	· Reconocer problemas y acciones posibles en el campo de formación básica en las áreas mencionadas. 

	· Aportar (con propuestas) en el mejoramiento de las pruebas como instrumento de avance pedagógico

	· Realizar un diagnóstico sobre la manera como se conciben actualmente las competencias en formación ciudadana. 

	· Realizar un estudio reflexivo sobre los que significa una actitud científica

	· Realizar un estudio reflexivo sobre los elementos que están involucrados con el concepto convivencia.

	· Encontrar elementos relacionados entre las Competencias Ciudadanas y las competencias en Ciencias Básicas

	· Detectar elementos comunes entre una actitud científica y elementos promotores de convivencia. 

	· Indagar sobre mecanismos que puedan establecer un mejoramiento en la convivencia partiendo de activos presentes en una actitud científica. (Lo que podemos aprender de una actitud científica para fortalecer nuestra vida en sociedad)


6. ACTIVIDADES

	Nombre
	Descripción

	Estudio de pruebas (estándares y marco conceptual)
	Hacer un análisis de construcción de los estándares y el marco conceptual de las pruebas SABER revisando la literatura disponible en MEN e ICFES

	Estudio de pruebas (formatos y resultados)
	Hacer un análisis de las pruebas como tal (examen de preguntas), revisando el material disponible en MEN e ICFES. 

	Redacción de documentos e informes
	Los principales hallazgos de la investigación serán recogidos y difundidos a través de textos escritos y participación en foros y seminarios, con el fin de hacerlos públicos y de esta manera alimentar el debate público

	Participación en seminarios, foros y congresos
	Exponer los resultados parciales del estudio en escenarios de discusión tales como seminarios, foros y congresos. 

	Estudio y exposición de bibliografía (nueva) relacionada
	Estudiar y exponer textos con el fin de alimentar la visión y las perspectivas teóricas y experimentales del proyecto

	Reuniones semanales del grupo
	Semanalmente el grupo se reunirá para discutir textos asignados a los miembros del proyecto de investigación y plantear propuestas de mejora a los problemas que se encuentren en la discusión

	Estudio de los resultados de las pruebas.
	Luego de la etapa de estudio de los estándares y marco conceptual de las pruebas SABER, el grupo revisará los resultados de las mismas dando una interpretación 


7. PARTICIPANTES
	7.1.  José Granés Sellares

	   
	Profesor departamento de Física

	7.2.  Carlos Augusto Hernández Rodríguez

	   
	Profesor departamento de Física

	7.3.  Antanas Mockus Sivickas 

	   
	Profesor departamento de Estadística

	7.4.  Magdalena  Morales Sarmiento

	   
	Investigadora externa del proyecto

	7.5.  Diego Andrés Cancino Martínez 

	   
	Investigador del proyecto, estudiante de Filosofía U. N.

	7.6.  Gilma Alejandra Ariza Ruiz

	   
	Investigadora externa del proyecto, Psicóloga U. N. 

	7.7.  Andrés Martínez Matiz 

	   
	Investigador externo del proyecto, Físico U. N.

	7.8.   Henry Samuel Murrain Knudson

	   
	Investigador del proyecto, estudiante de Filosofía U. N.

	7.9.   Ariel Oswaldo Cadena Sánchez

	   
	Investigador externo del proyecto, Químico U. N.

	7.10.  Andrés Betancourt Morales

	   
	Investigador del proyecto, estudiante de Biología U. N.

	7.11.  Ricardo Ariel Pastrán Ramírez

	
	Investigador del proyecto , estudiante de maestría en Matemáticas U. N.


8. PRESUPUESTO SOLICITADO

	Presupuesto solicitado para el año 2004

	Financiación interna

	Fuente de financiación
	Valor($)

	DIVISION DE INVESTIGACION BOGOTÁ

	$15,000,000.00


	 

	$15,000,000.00

	Total año 2004  

	$15,000,000.00


	

	Presupuesto solicitado para el año 2005
Financiación interna
Fuente de financiación
Valor($)
DIVISION DE INVESTIGACION BOGOTÁ

$10,000,000.00

 

$10,000,000.00
Total año 2005  

$10,000,000.00


	Presupuesto solicitado para el año 2006
Financiación interna
Fuente de financiación
Valor($)
DIVISION DE INVESTIGACION BOGOTÁ

$5,000,000.00

 

$5,000,000.00
Total año 2006  

$5,000,000.00


	   Financiación total del proyecto:   $30,000,000.00


9.  PLAN DE GASTOS
	Plan de gastos para el año 2004

	Gasto
	Cantidad
	Valor($)

	Bibliografía 

	1

	$1,500,000.00


	Pago de honorarios a los investigadores externos y asistentes de investigación. 

	1

	$13,500,000.00


	Total año 2004  

	$15,000,000.00


	

	Plan de gastos para el año 2005
Gasto
Cantidad
Valor($)
Bibliografía
1

$500,000.00

Pago de honorarios a investigadores externos y asistentes de investigación

1

$9,500,000.00

Total año 2005  

$10,000,000.00


	Plan de gastos para el año 2006
Gasto
Cantidad
Valor($)
Pago de honorarios a investigadores externos y asistentes de investigación

1

$5,000,000.00

Total año 2006  

$5,000,000.00


	   Ejecución total del presupuesto del proyecto:   $30,000,000.00


10.  UNIDADES DE INVESTIGACIÓN 
	Unidades de investigación que se relacionarán con el proyecto

	Unidad
	Dependencia

	FACULTAD DE CIENCIAS

	FACULTAD DE CIENCIAS BOGOTÁ


	INSTITUTO DE ESTUDIOS EN COMUNICACIÓN Y CULTURA - IECO

	INSTITUTO DE ESTUDIOS EN COMUNICACIÓN Y CULTURA - IECO BOGOTÁ


	INSTITUTO DE INVESTIGACIONES POLITICAS Y RELACIONES INTERNACIONALES - IEPRI

	INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS Y RELACIONES INTERNACIONALES BOGOTÁ


	INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN EN EDUCACIÓN

	INSTITUTO DE INVESTIGACION EN EDUCACION C. HUMANAS BOGOTA



	


11. LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN

	DIVERSIDAD, CURRICULO OCULTO Y BIENESTAR EN EL CONTEXTO ESCOLAR

	SOCIO - CULTURAL


12. CLASIFICACIÓN TEMÁTICA
	Área:

	CIENCIAS HUMANAS Y SOCIALES


	

	Área:

CIENCIAS HUMANAS Y SOCIALES

Disciplina:

PEDAGOGÍA

Especialidad:

TEORÍA Y MÉTODOS EDUCATIVOS

Subespecialidad:

TEORIAS EDUCATIVAS


	Área:

CIENCIAS HUMANAS Y SOCIALES

Disciplina:

ÉTICA

Especialidad:

ÉTICA DE INDIVIDUOS

Subespecialidad:

CÓDIGOS DE VALORES


	Área:

CIENCIAS HUMANAS Y SOCIALES

Disciplina:

ÉTICA

Especialidad:

ÉTICA DE GRUPO



13.  GRUPOS DE INVESTIGACIÓN
	Grupos de investigación

	Grupo
	Rol

	IFSE Investigación en Filosofía y Sociología de la Educación

	Grupo Principal Responsable del Proyecto



	


14.  PROYECTOS DE INVESTIGACIÓN
	Proyectos de investigación que tendrán relación directa con este proyecto

	Proyecto

	EXPERIENCIA PEDAGOGICA DE LOS MAESTROS DE LA ESCUELA PRIMARIA. APROXIMACION CONCEPTUAL AL IMPACTO EN LA EDUCACION DE RECIENTES MUTACIONES FUNDAMENTALES EN LA CULTURA.


	INDICADORES DE CONVIVENCIA CIUDADANA
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� Hernández, Carlos Augusto y López, Juliana (por publicar). Tensiones y posibilidades de la cultura de la ciencia, en “Sobre experiencias en apropiación social de las ciencias”, en prensa, Colciencias, Bogotá. conciencias 





� Ver Mockus Antanas y Corzo Jimmy, Cumplir para convivir, Ed. UNIBIBLOS Universidad Nacional de Colombia, 2003. 


� Para ver un resumen de la investigación: Mockus Antanas y Corzo Jimmy, Indicadores de convivencia ciudadana en Análisis político No. 48 Editado por IEPRI, Universidad Nacional de Colombia, 2003.


� Ver antecedentes. 
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